Palabras que ruborizan
Un patrón que encuentro con demasiada frecuencia entre empresarios y emprendedores es que no les gusta ser llamados así. Un señor que tiene una fábrica relacionada con las artes gráficas, dice que el prefiere verse a sí mismo como “un obrerico”. Una señora que tiene una firma importante de abogacía dice que ella no tiene socia, socio es una palabra “fea”, a su juicio. Ella tiene….una colega…amiga…eh…”no se cómo explicártelo pero SOCIA, no”. Unas señoritas que tienen un negocio poco rentable dicen que un competidor suyo que tiene uno muy rentable “lo que es es un jeta” y un “cantamañanas” que le gusta andar por ahí presumiendo de cochazo y buena ropa. Mucha gente que funda una empresa, aunque sea en un inicio de una sola persona, no tiene conciencia de que al hacerlo, ha fundado una “persona moral”. Una institución. Un organismo vivo que debe funcionar con vida propia, y que muchas veces lo hace, a pesar de su propio o propia, fundadores. La razón que mas frecuentemente limita el crecimiento, desarrollo y rentabilización de una empresa, es el sistema de creencias, dogmas y prejuicios que los propios empresarios tienen respecto de sí mismos. Pareciera que la legítima aspiración de crear riqueza, generar un patrimonio, fuera mala. Como si todo empresario fuera por definición un abusivo, una mala persona, un avaro, un atropellador, un maltratador de trabajadores, un corrupto o corruptor..Las mas de las veces es al revés. Sin embargo debe quitarse ese sentido de culpa respecto a la generación de patrimonio. Los tiempos han cambiado. La justa distribución de la riqueza depende de la generación de esta misma, como primera premisa. Lo contrario, es la justa distribución de la pobreza, al estilo cubano. No hay NADA MALO en ser empresario ni en legítima y justamente entender y darse a la labor de crear patrimonio. No solo no hay nada malo, es bueno, para las familias las personas y la sociedad. Es importante, pues de las pequeñas y medianas iniciativas sobrevivientes acaba generándose el 80% del empleo. No son iguales los trabajadores de la Pyme que los del gran corporativo. Son casi miembros de una familia. El empresario además., para colomo, siempre será visto como que “tiene dinero” (solo por serlo, y bien sabe Dios que distinto es esto de la realidad en la mayoría de los casos), pues normalmente lo que tiene es un autoempleo donde además, se paga mal a sí mismo, pues “como es suyo” “¿para qué le voy a sacar?” (como si estuviera trabajando en realidad para la generación de dividendos como accionista y consejero de su propio negocio.

Hay que quitarse estigmas que impiden crecer y crear. No solo no es un derecho ganar mas dinero: Es una obligación. Social, familiar y personalmente hablando. No hay NADA que justifique no quererlo. Hacerlo bien, con ética y responsabilidad es otra cosa. El dinero puede ser un instrumento de libertad, y de esclavitud. Esa opción es para cada persona elegirla. Se puede vivir para trabajar o trabajar para vivir. Esa es otra. Pero la obligación de sumarse a la generación de una riqueza repartible es de toda la sociedad. Emprendedores, empresarios, autónomos y todos y cada uno de los trabajadores de cualquier organización, por pequeña que sea, pública o privada. Es así. Todos tenemos que verlo y entenderlo.
